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Resumen:
El Patrimonio cultural es el conjunto de todos los bienes, materiales (tangibles) o inmateriales (intangibles), que, por su valor propio, deben ser considerados de interés relevante para la permanencia de la identidad y la cultura de un pueblo. Es la herencia propia del pasado, con la que un pueblo vive hoy y que transmitimos a las generaciones futuras.
El patrimonio en general, —del latín patrimonium: lo que se hereda—, incluye una pluralidad de bienes que en conjunto dan forma a la identidad de los pueblos. Es más que una reunión de objetos muebles e inmuebles, es un conjunto de bienes materiales e inmateriales de una comunidad con respecto a un territorio;
 no centra su objetivo principal en los objetos y su conservación, sino que se entiende como un referente identitario de los pueblos.
El territorio, en este caso, actúa como soporte en donde se promueven las acciones vitales, el medio ambiental y construido, lo socio económico y cultural, y las nuevas prácticas sociales. Este espesor histórico contiene algunos datos fundamentales que hacen a la comprensión de la identidad del territorio a los fines de su planificación: los poderes oficiales y las diversas ocupaciones históricas del espacio, los conflictos y reivindicaciones que de ellos devienen.
El territorio como constructo identitario: la Gestión del Patrimonio Cultural
Introducción
El Patrimonio cultural es el conjunto de todos los bienes, materiales (tangibles) o inmateriales (intangibles), que, por su valor propio, deben ser considerados de interés relevante para la permanencia de la identidad y la cultura de un pueblo. Es la herencia propia del pasado, con la que un pueblo vive hoy y que transmitimos a las generaciones futuras.
El patrimonio en general, —del latín patrimonium: lo que se hereda—, incluye una pluralidad de bienes que en conjunto dan forma a la identidad de los pueblos. Es más que una reunión de objetos muebles e inmuebles, es un conjunto de bienes materiales e inmateriales de una comunidad con respecto a un territorio;
 no centra su objetivo principal en los objetos y su conservación, sino que se entiende como un referente identitario de los pueblos.

Se entiende por territorio a una porción geográfica, que incluye tierra y agua, pertenencia de un individuo o de una comunidad, conformada como institución, Estado u ONG.

El término territorio, desde una visión ecológica, se entiende como el medio natural, en el cual se establecen las relaciones entre la sociedad y el soporte físico, ese espacio donde interactúan redes y flujos que en el transcurso del tiempo van caracterizando al mismo.
Las huellas, consecuencias de estar interacciones, constituyen el patrimonio cultural, que entendido desde la tradición paisajística conforma el conjunto de construcciones, producciones y usos que una sociedad efectúa sobre el suelo, sinónimo de paisaje cultural.

El mismo debería ser analizado tanto desde sus relaciones verticales, establecidas entre el Campo Socio Cultural y el Campo Físico Espacial; así también deberían ser estudiadas sus relaciones horizontales, entre los diversos sub-territorios que lo conforman. La resultante de estas interrelaciones es lo que se denomina Ambiente Humano, posible de ser investigado a través de sus componentes: tiempo; espacio; organizaciones socio-política, económica, religiosa; filosofía y recursos tecnológicos.
Mayoritariamente, el término territorio se asocia a la Geografía política, sub-disciplina de la Geografía, en la cual se entiende el espacio físico intervenido por un grupo social, con respecto a otro, diferenciándose entre sí culturalmente.

La ordenación del territorio, como expresión organizacional, hace referencia a la división administrativa dentro de un Estado. Es posible conceptualizarlo desde dos ópticas distintas, por un lado, como sinónimo de suelo, el cual sería deseable la regulación de sus usos y aprovechamientos por sus diferentes actores. Por otro lado, entendiéndolo como un sistema socio-ecológico, constituido por sub-territorios, tales como comarcas, municipios, sistemas urbanos, y los flujos que los conectan.
El territorio es un ámbito de ejercicio de poder y de acumulación de capital, siempre funcional a la forma en que en cada periodo histórico se establecía la relación entre fuerzas productivas y relaciones de producción, a partir del momento en que la sociedad se apropia de la naturaleza
. Enmarcado en esta definición, el estudio del territorio es indispensable referenciarlo a una teoría social.
Milton Santos sostiene que el análisis del territorio puede realizarse a partir de tres conceptos que propone para tal fin:

· Rugosidades: como espacio construido o como formas territoriales construidas, como tiempo histórico que deviene paisaje (entendido como formas territoriales), como tiempo histórico incorporado en el paisaje

· Inercias Dinámicas: el espacio organizado o las formas espaciales, si bien son rugosidades son también inercia dinámica, es decir, el resultado de la interacción de múltiples variables presentes que ejercen condicionamientos o determinaciones sobre los procesos futuros

· Finalmente en las invariantes, se evidencia la identidad del lugar, a través de su patrimonio territorial: el medio ambiental y construido, lo socio económico y cultural, y las nuevas prácticas sociales. Este espesor histórico contiene algunos datos fundamentales que hacen a la comprensión de la identidad del territorio a los fines de su planificación: los poderes oficiales y las diversas ocupaciones históricas del espacio, los conflictos y reivindicaciones que de ellos devienen.
Desde esta mirada, el patrimonio territorial, que abarca el patrimonio medio ambiental y construido, el socio-económico y cultural y el de las nuevas prácticas sociales, es definido a partir de sus rugosidades e inercias, contribuyendo a caracterizar identitariamente a los lugares.


La gestión del patrimonio cultural como una política organizacional 


La Real Academia Española define a la gestión como un “cuasicontrato que se origina por el cuidado de intereses ajenos sin mandato de su dueño”. De este modo, se puede inferir que resulta totalmente factible administrar o gestionar espacios urbanos de dominio privado sin que su propietario tenga interés en ello, si el objetivo de esa organización tiene como fin el bien común de una sociedad determinada. Por supuesto, es mucho más simple y efectivo contar con la anuencia de todos los actores involucrados.
La gestión de políticas culturales en relación al patrimonio cultural territorial implica el reconocimiento de los conflictos que generan las acciones para su protección. Un conflicto de por si presenta una naturaleza humana porque el ser humano es conflictivo, y puede ser entendido como la circunstancia en la cual dos o más personas (o conjunto de personas cuando transciende lo individual y proceda de la propia estructura de la sociedad), perciben tener intereses mutuamente incompatibles, ya sea total o parcial contrapuestos y excluyente. 

La gestión de la cultura, como acción y efecto de desarrollar actividades conducentes al logro de satisfacer los derechos culturales de los ciudadanos, debe entonces ligar al pasado y presente, a las organizaciones y los ciudadanos, mediante instrumentos de educación e información apropiados al entorno en el cual se desenvuelven.

El Estado –una entidad plural, multiforme y también multidimensional, definida por prácticas sociales de intervención (Popkewitz, 1994)–, es el encargado de proveer estos instrumentos, planificando el desarrollo, relacionado con las políticas públicas. Las mismas son actualmente indispensables para optimizar la calidad de vida y la integración social de todos los miembros de la comunidad, teniendo en cuenta la multiculturalidad del territorio.
El conjunto de acciones que conducen el pensamiento y las actuaciones, con el fin de alcanzar la satisfacción de las necesidades culturales, —derecho que todo ser humano posee—, son denominadas políticas culturales. Consecuentemente, toda iniciativa de desarrollo local debe tener en cuenta los problemas, conflictos, prácticas y oportunidades que devienen del manejo, uso, aprovechamiento y pérdida de los recursos culturales.
La Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el Desarrollo. UNESCO, 1998, sostiene que la política cultural se dirige, entonces, a fijar los objetivos, crear las estructuras y obtener los recursos adecuados para crear un medio humano favorable.
El cumplimiento o no de estos principios no niega la existencia de una política cultural, ya que todo régimen político tiene su política cultural, y hasta la ausencia de ella defina una política cultural (Porta, 2007).
Si se hace referencia al territorio, una política cultural debe asumir su compromiso tanto con la producción como con el consumo de bienes simbólicos. Democratizar la cultura es crear condiciones efectivas para que los diferentes sectores participen de todo el proceso cultural (…). (Escobar, 1997).
Algunas claves para delinear una política cultural, según Luis Porta (Porta, 2007), son:
1. Descentralizar (democracia cultural) programas culturales, creando dinámicas poli céntricas.

2. Potenciar las dinámicas locales con independencia de las centrales (para que dialoguen con eficacia y respeto mutuo).

3. Priorizar las políticas de convenio por encima de las subvenciones, (aunque algunas de las actividades culturales no subsisten sin subvención).

4. Potenciar las políticas de creación de demanda por encima de las de oferta (formación del público).

5. Interrelacionar los programas culturales con las escuelas (cultura como fundamento de la educación).

6. Extender los programas de divulgación histórico-cultural, (concepción moderna del patrimonio). 

Además, uno de los ejes conceptuales que debe incluir una política cultural es el territorio, como soporte de la vida cultural, y aparecen la ciudad y sus barrios, los departamentos y sus pueblos, unidades con sus características propias y concretas: políticas, culturales y económicas, al decir de Porta.

El lugar en donde se desarrollan estas tensiones entre lo local, la cultura propia y la globalización, verdadero escenario de vida, es el espacio público.
En relación al territorio, las políticas culturales deberán tener en cuenta diferentes acciones, cuya interrelación  generan tensiones y conflictos: centralidad / des-centralización de los flujos culturales, concentración / des-concentración de equipamientos y propuestas, con el fin de que la cultura actúe como un agente de integración y tolerancia, y no de segregación y tensión.
Eduardo Nivón menciona algunos “frentes” de trabajo en el territorio para integrar intereses y menciona (Nivón, 2005):

1. El sentido de la identidad: El territorio como categoría de la experiencia, como objeto de apropiación o de exclusión simbólica, no ya como el escenario que acumula estructuras fijas, sino un instrumento para mirar relaciones sociales. La complejidad de los actuales territorios, como el urbano generan dificultades para que los ciudadanos construyan el sentido de pertenencia a un lugar y experimenten y expresen la identidad local.
Quienes están a cargo de gestionar la cultura debe tener en cuenta la visión de la comunidad, identifican y dilucidan los significados del espacio público, ese lugar en donde las personas nacen, crecen eligen o les toca vivir.

· El sentido de la proximidad. Más que decir si debe o no intervenir el estado en la cultura, la cuestión consiste en definir cómo y con qué recursos debe hacerlo. Las políticas culturales deben tener por objetivo satisfacer las necesidades simbólicas, artísticas o culturales, conjugando los intereses de la comunidad, esencia de la cosa pública, involucrando las políticas económica y social como requisito para su desarrollo.

· La gestión de la diversidad. El escenario de conflictos de la multiculturalidad es el territorio, donde las contradicciones en las políticas culturales deben contemplar la importancia de lo local en lo global, el reforzamiento de las identidades locales, el diálogo entre lo particular y lo universal, entre lo comunitario y lo global.

La tarea de los agentes culturales se debe centrar en obtener una gestión del pluralismo, cuyo objetivo sea obtener una gestión de la pluralidad, en la búsqueda de una sociedad nacional democrática y tolerante.

En este sentido, una política cultural debería contemplar la diversidad de los intereses de los habitantes de un territorio, entendiendo y atendiendo a las diferentes culturas que lo integran, pues cada una de ellas ha dejado sus huellas sobre el mismo, conformando, de este modo, el patrimonio identitario de la comunidad.
Conclusiones

Aunque a las Políticas Culturales las trace el Estado, no debiera ser en esto el único actor, y sería conveniente ejercer un control popular: ejercitar esa capacidad de decisión sobre los recursos comunitarios propios: los recursos, prácticas y experiencias culturales que permiten enriquecer el sentimiento de identidad y favorecen su búsqueda de un futuro digno, asesorados por técnicos, investigadores, educadores formales, etc. (Bonfil, 1987)
En el campo del patrimonio cultural, todas las organizaciones son subsistemas de un sistema mayor, constituido por organizaciones públicas, privadas o sociales y por la población local involucrada.
La Conferencia sobre Políticas Culturales para el Desarrollo sostiene que el desarrollo sostenible y el auge de la cultura dependen mutuamente entre sí y que uno de los fines principales del desarrollo humano es la prosperidad social y cultural del individuo. Del mismo modo, según el Artículo 27 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, los Gobiernos están obligados a crear las condiciones necesarias para el pleno goce del acceso y la participación en la vida cultural. Asimismo, el estado debe establecer políticas culturales, fundar las estructuras y alcanzar los recursos adecuados (organizaciones y gestiones), para crear un ambiente humano favorable.
De la misma forma, la Convención sobre la protección y la promoción de la diversidad de las expresiones culturales, UNESCO, 2005, manifiesta que la protección, la promoción y el mantenimiento de la diversidad cultural son una condición esencial para un desarrollo sostenible en beneficio de las generaciones actuales y futuras. La cultura es, entonces, uno de los principales motores del desarrollo, por lo tanto sus organizaciones, políticas y gestiones son ámbitos prioritarios de trabajo, que aseguran la reafirmación de las identidades locales frente a lo global.

La gestión el patrimonio cultural involucra gestionar cambios, búsquedas, creaciones, mediante organizaciones cuyas estructuras les permitan mantener una fluida articulación con el entorno, servir de referente hacia un pasado común y proyectarlo al presente y al futuro, de manera tal de poder contribuir a la conservación del patrimonio cultural como referente identitario de la comunidad.
Es necesario instalar el debate sobre este tema, encontrar debilidades y potencialidades en las organizaciones culturales y proponer instrumentos que permitan identificar el lado positivo del conflicto en el complejo entramado de agentes que intervienen en la política cultural municipal: técnicos culturales, responsables políticos, asociaciones y empresas, artistas y creadores.
La legislación es uno de los pilares sobre los cuales se cimienta la protección del Patrimonio Cultural, da cuenta de la importancia y preocupación que los gobiernos ponen en la atención de esta problemática y también presenta aspectos pedagógicos, por lo que la tarea de divulgación es imprescindible. Si la legislación no es conocida y sus contenidos compartidos por toda la comunidad, entonces, es ineficaz.
El tema cultural no es ajeno a los procesos sociales y políticos de enorme significado en  escenarios donde la participación de nuevos actores parece ser una de sus características en la medida en que las nuevas realidades exigen la redefinición conceptual de lo cultural a partir del reconocimiento de nuevas miradas que ensayan lecturas diferentes sobre lo que somos como pueblos y que se expresan en prácticas políticas desde la cultura, de allí que, tratar el tema de las políticas culturales, estado y ciudadanía, sea urgente e indispensable, tanto para los gestores y actores culturales como para los actores políticos. Es necesario plantearse el tema de la identidad, vinculándolo al Patrimonio Cultural.
Con el objetivo de lograr estos objetivos se debe promover la difusión de los valores de los Bienes Culturales, mediante los medios masivos de comunicación, generando conciencia patrimonial en la población, cuyo objetivo sea la conservación y preservación de los mismos. También es necesario generar espacios de reflexión y educación, considerando todos los estamentos societarios, involucrándose en sus propios espacios sociales. Vías de comunicación eficientes son herramientas necesarias para interrelacionar a los distintos actores implicados en un determinado espacio-tiempo.
En síntesis, el patrimonio cultural surge de la interrelación existente entre el accionar del Hombre, actuando en sociedad, y el territorio, natural o construido, su propio soporte, y sobre éste va dejando vestigios que constituyen el Patrimonio Cultural de un pueblo. La gestión, la difusión y la revalorización de esos bienes culturales serán los recursos imprescindibles para la preservación de la identidad de una comunidad.
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